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Sandbur~: -

11 (' 1 ·¡yfo 1 rse 

lo~- 1 ·iejos dioses 
y ll<'p,ar 111/t' \ 'O \ . 

/) ía 1 ras d íu. 
wi o Iras mio 

tos idulus caen. 
los ídolos surge11. 
//()\ ' 

adoro el marlillo. 

O puede st: r iró nico y explosivo. caso 
del reclamo dese ngañado de J osé 
E milio Pachcco: 

A ntiguos compañeros se reúnen 
Ya som os rodo aquello 
conlra lo que luchábamos a los 

fveime ai1os. 

O sin tet izar todas las rabias acumu­
ladas y exigir acciones . como en la 
ve rsió n d e l poe ta mex icano Aure li o 
Asiain: 

Lázaro 
Anda. 
le vámate v o lvida, 

' 

atiende a lo q ue pasa. 
Aprende a caminar 
a ctegas por ru casa. 

Un e lemento que no se pued e pasar 
por al t o y qu e caracte riza es ta 
Ultrantología es el humor. El humo r 
e n todas sus fo rmas. A sí aparecen 
la ironía exquisit a: (''Prohibid 1 la 
música y e l mar y los a tardeceres: 1 
dan placer"' . Iván Tubau): la paro­
dia d e los textos clásicos ("No me 
gustas cuando callas 1 y estás como 
ausente 1 no sé s i n o tienes nada qué 
decir 1 o la raya d e cocaína 1 se te 
subió a la cabeza., . Cristina P e ri 

R ossi) : e l exabrupto que roza la co­
media ("Sólo dos cosas 1 quisiera: e l 
paraíso 1 y n o mo rir" . R. H . Blyth ): 
e l desenfad o que golpea (''E so que 
estás esperando 1 día y noche. y nun­
ca vie ne : 1 eso que siempre te fal ta 
mie ntras vives. / es la m ue rte'' . Au­
gusto Ferrán ) . 

Concluiríamos: lo más se puede 
decir con lo me n os. Acostumbrados 

[ 104] 

a b rctt)rtca Jd ;\ ~nrn meJdtica. 
<li'~U:'amo~ de las palabr;ls. las de:-;-

1 ~a~tamn:- L'l)Jl ta nto uso tosco. Es e l 
1mpcrio JI? la insus tancialiJad. dd 
' ;KIO 'L'rbal. d dt?sprccio pL)r la sin ­
tcsi:-; . E l pot:ta apa rece . e n to nces. 
co rno el a paciguador. d guardi<i n 
de l lenguaJe. su recupe rador. una 
especie Je pas tor que devuelve las 
aguas pe rdidas a su cu rso. Como l' n 
la l'xigl' nci a de H ü ldl'rlin. se busca 
rl'cupera r el impl'rio de la ve rdad 
d e la cual e l le nguaje es su princi­
pal instrume nto: 

En la aldea baila 1111 reno 
Elegancia 
E/ef?ancia 
Y todavía no acaba. 
(Gcorges Schehadé, poe ta 
libanés) 

E l libro trae a l flnal un apéndice 
con una nota biográfica d e los au-

~ 

tares compilados. con ju icios va lo-
r a t ivos mu y ace rt a d os de J o rge 
Cadavid. Un lunar afect a la anto­
logía: no indicar la p rocede ncia d e 
las t raduccio nes. 

• 
• • • • • •• 

-=--

• ·• , ... • • • 

• 41! 
• • 

Los interesados e ncontrarán e n 
es t e libro poemas breves. e ntre 
o tros , de G o ttfrie d Benn , Ómar 
J ayyam. Eugenio Montale, D aría 
J aramillo, Jorge Eduardo Eielson , 
J orge Guillén , Juan Manue l R oca, 
J avie r Sologure n , Emily D ickinson, 
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R ainer M a ria Rilkc. J os~ Angd -Va kntL'. J ack Kc rouac. Wallacc 
StcVL' ns , . Be rt L) lt BrL'Cht. 

DL' cua lquie r modo es un.a fdici ­
dad cargar cstL' libro Ul' u n ladn para 
o tro ~n el bolsillo del saco. en d 
maktín del trabajL)- como un opo r­
tuno diccionario que SL' consult n en 
nwrnentos de duda. de e nredo ccm 
la , ·ida . de ansias d e beber en el pozo 
dd lenguaje. 

CARLOS SA NC I-! EZ L OZANO 

"La maña de sentirse 
• • raza superior viene 

desde que se 
descubrió el primer 
fémur masculino" 

De la caída de un ángel puro 
por culpa de un beso apasionado 
Silvia Gnfvis 
Arango Editores, Bogotá, 1997, 
135 págs. 

Esta p ieza d e Silvia Galvis está d ivi­
dida e n tres actos y consta de cuatro 
pe rsonajes fe m eninos principales 
(los e nume ro en orden d e apa rición 
y escojo una caracte rística de cada 
uno para d efin irlo, tomada de la mis­
ma obra): Autora , d e "cu are nta y 
pico' ' años, quien compone la pieza 
teatral en e l escenario mismo, fre n­
te a l público. Según s us mismas pa­
labras, e lla es como todos lo s escri­
tores, que son ' 'como dioses" y, al 
mismo tie mpo, son " monstruos, bes­
tias fe roces"; Rebeca. con aproxima­
damente setenta años, ama de casa , 
pertenece a la generación de la obe­
diencia: " obed iencia al padre, obe­
diencia al hermano, obe diencia a l 
marido , obediencia a l cura": Ángela , 
hija de Rebeca, quien tiene los mis­
mos "cuarenta y pico" de Autora, es 
antropóloga, pertenece a la genera­
ción de la culpa y de la transgresión: 
"culpa si se quedan solteras, culpa 
si se d ivorcian, culpa si tie ne n hijos, 
culpa si no los tienen, culpa si traba-
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jan. culpa si no trabajan. culpa si no 
están a todas horas y todos los días 
disponibles para e l marido y los hi­
jos ... ":Victoria. hija de Ángela. de 22 

años. universitaria. bonita e inte li ­
gente . se de fin e a sí misma como 
"nieta de la sumisió n e hija de la 
transgresió n ... pero mujer de l "pre­
sente y quien dice presente. dice in­
de pende ncia . dice respe to y dice 
igualdad ''. 

• 
A cada una de estas damas corres­

ponde un nume n - otros pe rsona­
jes de la pieza- , a quienes pode mos 
inscribir dentro de la más rancia tra­
dición teatral de lo grotesco y lo sa­
tírico . E stos númenes hacen las de­
licias de la pieza por su innovadora 
fo rma de "aparecer" y comunicar­
se ve rbalme nte: a Re beca le habla 
Dios, co n ace nto espa ñol y frases 
bíblicas; a Dios le gusta re írse de l 
mundo y las personas que creó , con 
humor negro. A Victoria dificulto­
samente la "cuida '' un Ángel de la 
Guarda, quie n es e l único nume n 
personificado en el esce nario. pues 
los otros dos sólo se manifiestan des­
de un armario. Este ángel es realmen­
te delicioso: "Tiene peluca rubia , la 
cara muy maquillada. pestañas pos­
tizas, la blusa ceñida; lleva minifalda 
y tacones; las a las las trae des­
plumadas y una quebrada: en una 
palabra, es un ángel travestí'': se con­
virtió en ''pi ltrafa angelical" por cul­
pa de Victoria. El título de la pieza 
de Galvis hace re fe re ncia a es te 

·'ánge l puro .. . A Ángela correspo n­
de La Dios. quien no tie ne expe­
rie ncia en apariciones y no le gus­
taría hace rlo entre nubes rad ia ntes 
po rque podría ser confundida con 
la Santís ima Virge n : ade más es 
"una Dios re volu cio na ria. e xis­
tencial" e " iconoclasta ... A Auto ra. 
al final de la obra. le conversa a tra­
vés de l televisor "el Príncipe de las 
Tinieblas". "el mismísimo Diablo'' . 
quien tiene acento costeño. es seduc­
tor y juguetón. 

La Auto ra- pe rsonaje t ambié n 
crea en el escenario dos personajes 
masculinos. un Sace rdote y Patricio . 
ex marido de Ángela y padre de Vic­
toria . Patricio se encarga de da r su 
versión sobre los mo tivos de l divor­
cio y de ca lifica r las ac titudes de 
Ángela. según un código obsoleto 
sobre la mujer. 

Estos personaJes comparte n e l 
mismo grupo social - pertenecen a 
las clases a ltas de la població n- . 
utilizan lenguaje co tidia no singula­
rizado por el léxico y giros regio na­
les. Como se ha venido exponiendo. 
cada uno está de terminado po r pe­
culiaridades generacionales. y las 
disputas ent re e llos - no hay coli­
sión dramática- . correspo nden al 
esquema. Así. los conceptos sobre el 
ser femenino o masculino . e l amor. 
la sexualidad. el matrimo nio. parten 
de las diferentes visiones de l mun­
do de una u o tra gene ració n. o rigi­
nadas o modificadas por el mayor o 
menor interés e n accede r a estudios 
supen o res. 

El tema central de la obra está 
resumido e n un pa rlame nto de la 
Autora-personaje: ··Es que[ .. . ] para 
los que no se han dado cue nta . de 
eso es que trata esta obra: de las des­
igualdades y las fuentes que repro­
ducen esas discriminacio nes. como 
por ejemplo, los papás y las mamás 
sexistas, y quien dice papá y mamá 
dice hermanos y dice maridos, que 
la maña de sentirse raza superio r vie­
ne desde que se descubrió el primer 
fémur mascutino ... •·. 

En cuanto a la dram aturgia. la 
pieza de Silvia G alvis. e n algunos 
aspectos. se podría re lac io na r con 
la comedia clásica y e n o tros con e l 
pirande llismo. Está e mpa re ntada 
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con la comedia clásica po rq ue no 
es una pieza de intrigas: po r e l con­
trario . apenas si está desarro llada 
una tra ma dra mática. prese nta e l 
te ma central y los secundarios e n 
diálogos con escasa acción. perte­
necen a la vida cotidiana. son fa­
miliares al espectado r y son expues­
tos con la irreverencia que permite 
una charla entre amigos. Semejan­
tes a la forma lite raria di alogada 
que . en un principio. die ron origen 
a la comedia y a los diálogos fil o­
sóficos de los griegos. Gestándose 
de es ta mane ra formas dramáticas 
más complejas. con e l se llo de cada 
cultura. 

•. .• ,... • • 

• 
• 

•• 

• • 
El mismo e ntronque es la re pre­

sentación de la sociedad e n e l esce­
nario por medio del tratamie nto de 
los pe rsonajes. inclusive. así sean 
númenes, pues éstos son antidioses. 
te rrenales; e n la utilizació n de ha­
b las regionales: e n las alus io nes 
satíricas o burlescas. o picantes. de 
sucesos reales. En esta pieza hay re ­
fe rencias a dine ros de l narcotráfico 
e n una campaña pres ide ncial. al ex 
preside nte Turbny. a l periód ico El 
Tie mpo: un personaje grit a vivas al 
partido conse rva do r y se hace n 
o tras refe re ncias a o rga nismos de l 
Esrado. 

¡, o:;l 
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tll <l' li t~· ranth qu~..· filu:-nlko~­

ljliL' publi~.o·aba la pt ~· n,.t a tndu ltl 
1. 11 ~0 ~ ancho Jet p;u._. ~.:. '>~t'-- Jialu­
~th mue:-.tran una -.ul.l torm.t dL' :-L'r 
ll1UJL'r. (HL'\ akce una twrma. una 
'o;. entr~· 'aria:- que opinan: pur ello 
eran ag.iks. L'L>n tunJe nte' . La :- r0pli­
L' <b en /)e la ( wdu (/(' 1111 tinge/ ¡mro 
por culpo ... son larga:-.. cxpo~ iti,·a s. 

e:-> t<Ín dentro Jc lu L'skra J c las ge-
~ 

naaliJ:aciones sohre el se r femeni-
no del reci¿n pasado final de siglo 
colombiano. 

• 

• •. 

• 

• 

•• 

A\'anzando un poco más con la 
histori a. después del siglo XIX. en 
el teatro del país los temas re lacio­
nados con la igualdad de la mujer 
son retomados a partir de mediados 
dd siglo XX. desde difere ntes ángu­
los. lo cual enriquece los contenidos 
y las formas de los textos para el tea­
tro y las puestas e n escena. Aumen­
ta el número de escrito ras y teatris­
ta s. Precisame nt e e n Galvis se 
percibe la sutil presencia de Siete 
lunas y 1111 esp ejo ( 1 984). de Alba­
lucía Ángel. en principio, en dos as­
pectos sobresal ientes. Ya los analis-
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L'll la~· ,¡ ru~..· tura ~ upcrlicial no :o-tlll e:-.: ­
pr~..·:-tls. ~ c:- t abk~·c ran intcrtcx ­
tuali J;¡J~·:- l(llL' p~..·rmitan acrcccnt ;1r 
d ~,.·nrpus ~ubre l'l SL'r fcmt:nitHl . LJUe 
en e ltL·atrtl actual no es patrinwnit) 
L' :-.:du:-.i ' o Jc l;ls mujert:s. Ambas 
dramatur!!a:-. Angel y ( lal\'is. nean 
una e:-.c nto ra ~ una autora. pL'rs~)na­

jes cun roks distintos. difere nciados 
por d si:!-nitkado prístino de la sc­
~unda palahra: Albalucta prnponL' 
en la puesta en c:sce na proy~ctar fo­
tos de Franco. Hitkr. lVIussolini ,. 
otros hombres. para contraponerlos 
a los pasonaj..:-s f..:-meninos qut! en 
~se momento l.'stán en el escenario: 
Escritma. Alicia (la del país de las 
manl\ illas). Juana de Arco -y Virgi­
nia Woolf. Silvia Galvis propon\.! 
pasar una serie de fotografías. tama­
i'lo natural. de distintas mujeres (Ma­
ría Fél ix. Gabriela Mistral. Gre ta 
Garbo. María Cano. en tre otras) 
para. desde el comienzo. significar el 
contcnido de su obra. 

Como L'l comediógrafo clásico o 
como lo hace Luig.i Pirandello. des­
de e l comie nzo d lector conoce la 
inte nción de Galvis con la pieza tea­
tral. Tambié n como los anteriores. 
en algunos parlamentos la auto ra­
pe rsonaje da su propia teoría sobrt:: 
e l teatro: ·· ... Y no es que el tea tro 
sea la representación de una menti­
ra. eso no. El tea tro es la represen­
tación de una realidad. pero de una 
realidad que no es necesa riamente 
cierta: basta con que sea creíble y a 

o • .., 

veces. m eso cx1ge ... 
Ahora bien: decir pirandellismo 

quiere. en o tras. decir que la obra es 
tributaria de una corriente caracte­
rística del siglo XX. que el drama­
turgo siciliano adaptó de la vieja téc­
nica del teatro dentro del teatro. Los 
personajes de Pirandello. en la obra 
Seis personajes en busca de autor, 
ent ran a un teatro y se encuentran 
con los actores de una compañía que 
es tán e nsayando una obra. E s tos 
personajes. que conforman una fa­
milia. como e l título de la obra lo 
indica. buscan un autor que escriba 
su historia: mientras cuentan el dra­
ma de sus existencias, tienen enfren­
tamientos y discrepancias entre sí, 
con el director y con los actores de 
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la l'l'mpañ1a. Ast mismo. con la ma­
naa lk Jisputarsl.' buscan involucrar 
al públiCl). LtlS pcrSlltl<\j~o's de Silvia 
l~:tlvis son crl.'ados ~o'n L'l escenario 
misml). bajo la mirad<\ del públiet). ~' 
la Autl)ra-personaje In hace partíci­
pe de secn: tos de su otkio. Tambi~n 
los perslmajcs crL·adns por ella son 
los mismos actores de sus existen­
cias. Ellos l·orrig.e n a Autora. la gri­
tan. la okndl.'n. tw L'St;ín JL· acucrJo 
con la cscngL'nci;\ ~· reprL'sl.'ntación 
pública de algunos ~.!piSl)dios de sus 
vidas: inclusive uno. P;Hricio. la lla­
ma "autora de pacotilla": a su vez. 
Autora no sólo los crea sino que 
tambi¿n los consueln y contradice. 

El mismo Patricio opina sobr~ la 
obra: ·· ... aprovecho para decirle 1 a la 
autora-pe rsonajes] que no me gusta 
su obra. porque su versión de lns 
cosas es sinuosa y parcializada y no 
nos da oportunidad a los hombres 
de defendernos". ·Este alegato y la 
teoría sobre e l tea tro que tiene 
Autora-personaje recuerda al doc­
to r Hinkfuss. pe rsonaje pirande­
lliano de Esta noche se improvisa la 
com edia, quie n da su opinión sobre 
la relación de la vida con el arte. 

M AR IN A LAMl JS ÜBREGÓN 

La última noche 
de José Asunción 

Muerte en La Candelaria 
Enrique Vargas Ramírez 
Tercer Mundo Editores, Bogotá. 1997. 
133 págs. 

Muerte en La Candelaria es una pie­
za en memoria del poeta José Asun­
ción Silva. El poeta es el protagonis­
ta de manera virtual , pues no está 
encarnado. Es una ausencia que da 
origen y significado a la obra. Los 
personajes son quienes, por medio 
de sus diálogos, lo corporizan a Jo 
largo de la obra, y son ellos quienes 
lo caracterizan como hombre y como 
escritor. Los atributos de Silva están 
fijados por medio de la interpreta-
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